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y demandan mayor participación, por lo menos 
en lo que los puede afectar directamente. 
Se observa sí que los sindicatos se muestran 
mucho más sensibles a los posibles efectos adver-
sos del empleo de nuevas tecnologías, como nue-
vas enfermedades profesionales, descalificación, 
desempleo y aumento del ritmo de trabajo. En 
cambio los empresarios y también muchos inge-
nieros y técnicos, por lo general, tienden a pensar 
que los problemas están vinculados más bien a 
la capacidad de adaptación de los obreros. 
Las principales interrogantes que plantea el tra-
bajo que comentamos pueden resumirse en una 
preocupación común: la de determinar si la in-
corporación de los países de la región a los pro-
cesos de cambio tecnológico contemporáneos fa-
vorece la reversión de una pauta secular de 
desarrollo, caracterizada por una marcada ine-
quidad, o si puede contribuir a reforzarla. Esta 
preocupación se manifiesta en varios planos de 
la realidad socioeconómica, cultural y política. 
El trabajo examina uno de los temas que más 
controversia causan en la actualidad: si el cambio 
tecnológico, necesario para favorecer las condi-
ciones de competitividad internacional de las em-
presas y de los países, puede hacerse compatible 
con el desarrollo social equitativo y con la esta-
bilidad política de regímenes pluralistas. La po-
sibilidad de que la región enfrente el riesgo de 
repetir experiencias pasadas ante una nueva 
orientación o división del trabajo —inducida por 
los cambios técnicos— que acentúe la segmenta-
ción social o el dualismo estructural, es una de 
las interrogantes que se plantea. 
Otras interrogantes se dan en el plano pro-
piamente cultural, y se refieren a los efectos de 
las nuevas técnicas en la significación cultural del 
trabajo (pérdida del sentido de la individualidad 
laboral, nuevo carácter polivalente del trabaja-
* Director del Centro de Investigación Económica y So-
cial del Uruguay. 
La posibilidad de que el tema sea abordado 
conjuntamente por los tres sectores —empresa-
rios, ingenieros y técnicos, y obreros— está muy 
condicionada por su actitud frente a los sindica-
tos. El problema mayor es la escasa aceptación 
por parte de los empresarios, y también de mu-
chos ingenieros y técnicos, de que las funciones 
de los sindicatos no sean estrictamente profesio-
nales y que ellos necesariamente incorporen en 
sus demandas temas que no son estrictamente 
técnicos. 
dor), a cómo resienten su influjo las tradicionales 
identidades compartidas, y a cuáles son sus re-
percusiones en la forma y contenido de la acción 
de los actores colectivos. En consecuencia, cabe 
preguntarse cómo se redefinirán la cultura obre-
ra, la empresarial y la de los grupos intermedios 
de técnicos y profesionales. Al nivel de la empre-
sa, los efectos del cambio técnico afectarán sin 
duda a la organización y la estructura del poder, 
y al grado y tipo de participación de los trabaja-
dores; cabría pensar, entonces, en qué medida 
la gradual separación entre el mando y la ejecu-
ción provocada por la apropiación y concentra-
ción de los nuevos conocimientos podría dar lu-
gar a una pérdida de autonomía, de sentido y de 
control en lo que toca al trabajo. Y, por último, 
cabe preguntarse también cómo se trasladan al 
plano macrosocial los procesos microsociales, y 
cuáles son los efectos sobre el desarrollo que de-
rivan de la agregación y combinación de respues-
tas a los impactos directos sobre el trabajo. 
En el trabajo examinado se hace una serie 
de consideraciones a partir de las características 
del "nuevo paradigma" técnico-económico que 
se ha venido perfilando en los países desarrolla-
dos. Algunas de las preguntas centrales al res-
pecto se refieren a las condiciones para aplicarlo 
en los países de la región, ya que ese nuevo pa-
radigma impone ciertos requisitos (una nueva 
regulación global, un "nuevo sentido común" 
compartido por los principales actores, la rear-
ticulación del sistema de empresas productivas, 
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etc.) que no corresponden a las características de 
la empresa y del empresario "tipo", ni tampoco 
al comportamiento e ideología de los otros acto-
res colectivos de la región. En particular, se señala 
el nuevo papel que han desempeñado los sindi-
catos ante el "nuevo paradigma", en la medida 
en que su acción no se manifiesta solamente en 
apoyo o resistencia a las nuevas tecnologías: se 
trata del papel limitativo que pueden desempe-
ñar a través de su capacidad de obstrucción {re-
gulaciones sobre despidos, nuevas normas de ca-
lificación de tareas, o nuevas demandas sindi-
cales, en especial reivindicaciones salariales aso-
ciadas al incremento de la productividad y a la 
reducción del tiempo de trabajo). 
Finalmente, se exponen explícitamente di-
versos requisitos sociopolíticos del "nuevo para-
digma". Entre éstos, el más importante, a mi en-
tender, es la necesidad de una confluencia de 
voluntades y de ciertos acuerdos sobre cuestiones 
básicas (agreement on fundamentals) entre los prin-
cipales actores individuales y colectivos. En los 
países de referencia, esa confluencia o esos acuer-
dos fueron posibles merced a una larga tradición 
de negociación y concertación entre el Estado, 
los empresarios y los sindicatos, o bien, merced 
a la plena vigencia de sistemas políticos neocor¬ 
porativos. 
I. Imágenes sociales del cambio 
tecnológico 
En este punto procuraré sintetizar y comentar 
los principales resultados de las entrevistas ana-
lizadas en el trabajo que comentamos. Como las 
fuentes son secundarias—provenientes de diver-
sos trabajos realizados por otros autores— y ade-
más el universo de unidades no pretende ser 
representativo, el examen de las entrevistas de-
berá ajustarse a lo que permitan los procedimien-
tos seguidos. La exposición, en el trabajo comen-
tado, comprende un conjunto de temas 
principales que permiten comparar y contrastar 
las imágenes sociales de los empresarios, de los 
técnicos y profesionales, y de los dirigentes sin-
dicales. En el cuadro 1 he intentado establecer, 
de manera simplificada, la matriz resumen de las 
imágenes relativas a 14 temas. 
Por ser ésta una metodología que suele de-
nominarse cualitativa, he optado por utilizar en 
el cuadro algunos signos simples para represen-
tar los juicios favorables (+), y los juicios desfa-
vorables (-), y la combinación de ambos cuando 
las opiniones están fuertemente divididas (+ -). 
Para diferenciar ciertos matices, los juicios ple-
namente favorables o desfavorables se indican 
con un doble signo (respectivamente + + y - - ) . 
Cuando hay un juicio dominante y otro relativa-
mente marginal, este último se representa entre 
paréntesis. 
II. Una aproximación general 
En principio, la configuración de imágenes so-
ciales en los tres tipos de entrevistados muestra 
una clara polarización entre las imágenes socie¬ 
tales de los empresarios y las de los dirigentes 
sindicales. Casi por norma, las opiniones del sec-
tor intermedio de técnicos y profesionales se ubi-
can en un punto equidistante de los otros dos 
grupos, aunque exhiben una afinidad mayor con 
los empresarios; sólo en unos pocos casos apare-
cen más próximos a los dirigentes sindicales. 
Las imágenes de los empresarios son plena-
mente favorables i) al cambio tecnológico, ii) a 
sus efectos en los trabajadores, y iii) a sus conse-
cuencias en las relaciones laborales1. Evidencian 
una percepción favorable de la función produc-
tiva y societal de la empresa, y de las ventajas de 
la capacitación y la formación en el trabajo de 
los obreros. 
En cambio, sus juicios son fuertemente ne-
gativos sobre la participación de los obreros en 
la gestión de la empresa —salvo cuando se trata 
de una participación limitada a las unidades co-
lectivas de gestión en sus tareas específicas o en 
los equipos de trabajo—, y negativos sobre la mo-
dernización tecnológica endógena. La tendencia 
que muestran a confiar más en la tecnología im-
portada, unida a su percepción de que las poten-
cialidades de movilizar recursos internos de in-
vestigación y desarrollo son limitadas confirman 
1
 El juicio positivo sobre las consecuencias en las rela-
ciones laborales está influido por e! mayor peso de las res-
puestas de los empresarios brasileños. Los empresarios chi-
lenos y argentinos indican, en algunos casos, conflictos labo-
rales severos; es probable que en estos resultados influyan 
las características de la fuerza de trabajo en estos dos países 
(más tradicional, más envejecida y con una subcultura pro-
pia), y su organización y tradición sindical, relacionada ade-
más con otros actores políticos (partidos políticos y burocracia 
del Estado). 
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Cuadro t 
EMPRESARIOS, TÉCNICOS Y PROFESIONALES, Y DIRIGENTES SINDICALES: 
JUICIOS RESPECTO A 14 TEMAS-1 
Empresarios Técnicos y 
profesionales 
Sindicatos 
1. Modernización tecnológica 
2. Modernización tecnológica endógena 
3. Papel del Estado 
4. Función de la empresa y del empresario 
5. Motivaciones de los empresarios 
6. Impacto sobre los trabajadores 
7. Relaciones laborales 
8. Participación de los trabajadores 
9. Capacitación y formación 
10. Percepción de los empresarios sobre los 
técnicos y profesionales 
11. Percepción de los técnicos y 
profesionales sobre los empresarios 
12. Percepción de los sindicatos sobre los 
empresarios 
13. Percepción de los sindicatos sobre los 
técnicos y profesionales 






























 ( + ) significa juicio favorable; (-) significa juicio desfavorable; { + -) significa opiniones fuertemente divididas; 
(+ +) significa juicios plenamente favorables; (- -) significa juicios plenamente desfavorables. Cuando ha habido 
un juicio dominante y otro relativamente marginal, este último aparece entre paréntesis. 
los hallazgos de otras investigaciones (Argenti, 
Filgueira y Sutz, 1988). En tales investigaciones 
se destaca la falta de estímulos proveniente de la 
demanda y el escaso intercambio entre las inves-
tigación y la producción. 
Con respecto a ios demás temas, las respues-
tas entregan, en general, opiniones divididas. 
Puede afirmarse, en suma, que los empresa-
rios entrevistados manifiestan un optimismo ge-
neralizado, tanto ante el cambio tecnológico en 
sí mismo, como ante sus efectos en el ámbito del 
trabajo y en la sociedad en su conjunto: existe, 
en consecuencia, una elevada autovaloración de 
la función del empresario. Además, los empre-
sarios no parecen dispuestos a dar cabida a nue-
vas formas de coparticipación (o cogestión) de 
los trabajadores en la gestión tecnológica de la 
empresa. Como excepción, algunos empresarios 
modernos muestran cierta disposición a ampliar 
el grado de información sobre el comportamien-
to de la empresa (aspecto considerado como se-
creto por otros), y hay determinadas iniciativas 
de "innovación social" en la materia. 
Si estas opiniones de un grupo pequeño y no 
representativo de empresarios fueran válidas pa-
ra describir las actitudes dominantes en toda la 
región, el contraste entre una actitud plenamente 
favorable a la "innovación tecnológica" y otra de 
resistencia a la "innovación social" podría estar 
apuntando a uno de los rasgos característicos de 
la "modernización conservadora". 
El perfil de las imágenes sociales de los diri-
gentes sindicales contrasta notoriamente con el 
de los empresarios en algunas áreas de particular 
importancia. No sería aventurado afirmar que 
tras las opiniones de estos dirigentes parece ha-
ber ciertas propensiones de carácter antiliberal 
y anticapitalista: fuerte aspiración a una ingeren-
cia estatal plena, resistencia a las funciones de la 
empresa y del empresario —y a sus motivacio-
nes—, y una evaluación predominantemente ne-
gativa sobre el efecto en los obreros de la intro-
ducción de las nuevas tecnologías. El único país 
en que las opiniones de los dirigentes sindicales 
muestran una actitud más favorable hacia los em-
presarios es Chile, y probablemente este país 
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constituya en esto la única excepción en América 
Latina.2 
En cuanto a las imágenes positivas, los diri-
gentes sindicales, tienen opiniones claramente fa-
vorables de la participación de los trabajadores 
en la gestión tecnológica de la empresa, y de su 
capacitación y formación en el trabajo. En el pri-
mer caso, es notorio el contraste extremo con la 
opinión de los empresarios; en el segundo, se 
pone de relieve un punto de confluencia intere-
sante que puede servir de base a futuras políticas 
de estímulo a este tipo de actividades. Por lo de-
más, los dirigentes sindicales son los únicos que 
se muestran claramente favorables a la moder-
nización tecnológica endógena. 
Con respecto a las imágenes de los mandos 
intermedios —técnicos y profesionales—, se ve-
rifica, como ya se adelantó, una especie de "pro-
medio" más cercano a las opiniones empresaria-
les que a las sindicales. En general, la mayoría 
de los puntos que son considerados positivos y 
negativos por los empresarios, lo son también 
para los técnicos y profesionales, aunque no con 
la misma fuerza. No parece sorprendente que 
sean los técnicos y profesionales los que se des-
vían de las imágenes de los empresarios precisa-
mente respecto de la necesidad de incentivar el 
cambio endógeno, aproximándose así a la posi-
ción sostenida por los sindicatos. Lo mismo ocu-
rre en relación con las funciones que se atribuyen 
al Estado y en relación con la participación de 
los trabajadores en la gestión tecnológica. 
III. El carácter de las diferentes 
imágenes 
Los empresarios asumen como punto de partida 
una "modernidad incuestionable" y la conside-
ran como un hecho de la vida cotidiana. El juicio 
puede ser más entusiasta o más crítico, pero pre-
domina la percepción de que se está asistiendo 
a un cambio cultural irreversible. Sus consecuen-
cias, en un balance final de los pro y los contra, 
son evaluadas como beneficiosas para la empresa, 
así como también para la sociedad. 
1
 Los rasgos descritos fueron anotados en CEDEAL/FLAC-
SO/CEDKS/CIKSII, 1988. Este estudio mostró también que en 
Chile, la población en general—no sólo los sindícalos— tenía 
una percepción de los empresarios claramente contrastante 
con las de Uruguay y Argentina. 
La preocupación de los empresarios, en todo 
caso, es la seguridad —o la incertidumbre— so-
bre la rentabilidad de la inversión tecnológica, la 
respuesta de los mercados y la continuidad de 
las políticas públicas. 
En cambio, para los dirigentes sindicales la 
imagen de la modernidad es ambigua y genera 
temor en el trabajador. Se la reconoce como ine-
vitable y beneficiosa —tal vez como un mal me-
nor—, pero de acuerdo con el análisis del docu-
mento, existe un claro dislocamiento entre el 
mundo abstracto de la modernización tecnológi-
ca —y de sus beneficios—, y las consecuencias 
concretas que ese mundo supone para la vida 
cotidiana o la historia ocupacional más reciente 
de cada trabajador. 
En este punto los dirigentes sindicales coin-
ciden con los empresarios en la inevitabilidad de 
los cambios, pero, para utilizar un concepto clá-
sico de la sociología, se trata de una nueva situa-
ción, profundamente desestructuradora, gene-
radora de "anomia". Es decir, la pérdida de 
vigencia de un sistema normativo o anomia en 
el sentido original, acuñado por Durkheim, 
o similar a la noción de "alienación" de See-
man. 
Creo que la idea más adecuada para capturar 
este sentido de anomia se encuentra en la doble 
condición determinada por i) un conflicto cultu-
ral que coloca al obrero entre un mundo orde-
nado normativamente, coherente con su sociali-
zación temprana, sus grupos de referencia y las 
identidades compartidas, y otro mundo, ordena-
do por un nuevo sistema impuesto externamente 
que rompe con los horizontes temporales de 
orientación individual; y ii) una sensación gene-
ralizada de "ajenidad", falta de control, carencia 
de significado y, sobre todo, de falta de referentes 
grupales en los que se proyecten y confirmen las 
identidades personales. 
La inseguridad subjetiva derivada de las nue-
vas condiciones impuestas por la transformación 
del trabajo (empleo, salarios, relaciones laborales, 
etc.) configura en la práctica un síndrome común 
y similar al que provocan otras situaciones de 
desestructuración personal examinadas por la li-
teratura sociológica (la migración, las crisis eco-
nómicas, la desintegración familiar, etc.). 
Para los técnicos y profesionales, en cambio, 
la transformación tecnológica y la creciente den-
sidad de conocimientos que ella implica, significa 
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una valorización y jerarquización de su papel, a 
lo que se añade el prestigio y poder que adquie-
ren dentro de la organización. 
No obstante, su juicio favorable está matiza-
do de una serie de conflictos derivados precisa-
mente de estas dimensiones. Sobre todo cuando 
se anota, tanto por parte de los empresarios como 
por parte de los técnicos y profesionales, un de-
sajuste entre las expectativas mutuas de atribu-
ciones de poder dentro de la organización. Este 
tema de la conflictiva inserción de los técnicos 
—p tecnócratas— en las organizaciones comple-
jas constituye también un campo tradicional de 
investigación sociológica. 
En la medida en que el conocimiento se vuel-
ve cada vez más un poder per se, la tensión en 
torno a las diferentes fuentes de poder de los 
empresarios y de los tecnócratas pasa a ser uno 
de los principales focos de conflicto dentro de la 
empresa. De la solución de esta tensión dependen 
aspectos tan cruciales como la identificación del 
profesional con la empresa, su compromiso y 
lealtad, su productividad y eficiencia y, en defi-
nitiva, el éxito de la gestión innovadora de la 
empresa. 
En publicaciones recientes se ha llamado la 
atención acerca de cierto tipo de empresas pro-
ductivas "nuevas", en general chicas, y por lo 
demás exitosas, que han sido creadas por profe-
sionales y técnicos dedicados inicialmente a acti-
vidades docentes o de investigación. En general, 
se atribuye su éxito a la acumulación de un know-
how proveniente de otro origen y volcado a ia 
actividad productiva. Poca atención se ha pres-
tado, sin embargo, al hecho de que estas empre-
sas están virtualmente exentas de las tensiones 
antes aludidas. 
Pero en general, los técnicos y profesionales 
coinciden con los empresarios en sus evaluacio-
nes y no tienen las inseguridades propias de la 
pérdida de funciones laborales que expresan los 
obreros. 
Empresarios y personal de mando interme-
dio, aun en la expectativa más pesimista, tienden 
a ver la modernización tecnológica como un de-
safío, pero no como una externalidad impuesta 
por otros. 
Estas son, sucintamente, la diferentes imáge-
nes respecto de la modernización tecnológica. A 
cada grupo considerado le corresponde algo así 
como una "definición de situación", subjetiva-
mente evaluada según el lugar que ocupa en el 
nuevo proceso. 
Con respecto a los otros temas incluidos en 
la matriz, las evaluaciones de los tres grupos en-
trevistados pueden examinarse a la luz de la "de-
finición de situación" recién expuesta, y de las 
tendencias de más largo plazo de los intereses de 
cada grupo, y de sus pautas culturales. Estimo 
que dentro de estos intereses y pautas culturales 
más generales, tal definición de situación es el 
núcleo central que permite entender las diferen-
tes posiciones que se asumen en respuesta a las 
nuevas condiciones derivadas del cambio tecno-
lógico. Permite entender incluso las diferencias 
existentes detrás de ciertos acuerdos aparentes 
que la matriz registra. Así por ejemplo, ciertos 
empresarios y dirigentes sindicales hacen una va-
loración positiva del papel del Estado. Pero para 
esos empresarios la importancia del papel del 
Estado radica en el ordenamiento de la econo-
mía, en la función de estímulo, planificación y 
financiamiento de la investigación, y en la coor-
dinación del sistema científico y tecnológico. Para 
otros, la función estatal es la de incentivar la 
competencia y asegurar el libre juego del mer-
cado. 
Los dirigentes sindicales perciben la función 
del Estado como una de activa intervención en 
la orientación general de la economía y de estí-
mulo a la investigación; estiman que esto no pue-
de quedar librado a la iniciativa empresarial, y 
que es preciso considerar los efectos redistribu-
tivos del cambio tecnológico. 
Esta contraposición entre los grupos consi-
derados y dentro de ellos, también se manifiesta 
en las imágenes referentes a las motivaciones de 
la empresa y del empresario. Estos últimos hacen 
presente consideraciones de orden económico y 
productivo (apertura al mercado externo, nece-
sidad de mejorar la calidad del producto, com-
petitividad, limitaciones del mercado interno). 
Los dirigentes sindicales, en cambio, señalan la 
ausencia de "responsabilidad social" de la em-
presa, comportamientos tradicionales especu-
lativos, dependencia del apoyo del Estado, y, en 
los casos de empresas innovadoras, distribución 
desigual de los beneficios derivados de la mayor 
productividad y del monopolio de los conoci-
mientos correspondientes a una nueva "cultura 
moderna" de la cual se sienten excluidos. 
Los comentarios podrían extenderse a otros 
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de los temas presentados en el cuadro 1; sin em-
bargo, sólo reiterarían muchas de las conside-
raciones ya expuestas. 
Es necesario tener en cuenta que las imáge-
nes sociales constituyen sólo una de las tantas 
manifestaciones de las tensiones existentes den-
tro de la empresa, o en la sociedad en su conjunto. 
Su examen no basta para conocer el verdadero 
nivel de conflicto, real o potencial, de nuestro 
objeto de estudio. Y esto es así no sólo porque 
estamos tratando con una "muestra" muy par-
ticular de encuestados, lo cual limita, natural-
mente, el alcance de las conclusiones. 
El principal problema reside en el hecho de 
que las imágenes sociales, o las representaciones 
y actitudes, no se traducen necesariamente en 
comportamientos concordantes. Las tensiones 
reales en la empresa o en el ámbito laboral están 
mediatizadas por el comportamiento de los ac-
tores colectivos (sindicatos, gremios empresaria-
les, Estado) y por los sistemas de "representación 
de intereses" de cada sistema político particular. 
Las tradiciones sindicales (más o menos ideoló-
gicas, burocráticas o corporativas); las relaciones 
entre sindicatos y partidos políticos; las ideologías 
empresariales (tradicionales, modernas, neolibe-
rales) y sobre todo la presencia o ausencia de 
mecanismos institucionales para la solución de 
conflictos (como la existencia o inexistencia de 
instancias de negociación entre los intereses cor-
porativos, y el papel del Estado en las negocia-
ciones), configuran el marco de referencia den-
tro del cual deben ser consideradas las imágenes 
sociales. 
De acuerdo a lo visto hasta aquí, las repre-
sentaciones de los tres grupos considerados, y 
sobre todo las de los empresarios y los dirigentes 
sindicales, difieren en tal medida que por mo-
mentos parece que los encuestados no se refirie-
ran al mismo fenómeno. En los empresarios pre-
domina una visión optimista de la modernización 
tecnológica; no perciben problemas en sus efec-
tos sobre la organización del trabajo y sobre la 
condición del obrero (salvo la mención a un de-
sempleo menor, de carácter transitorio o friccio¬ 
nal, o al tiempo necesario de aculturación al nue-
vo sistema); tampoco esperan un conflicto laboral 
mayor; no están dispuestos a ensayar forma al-
guna de coparticipación o cogestión de la empre-
sa, y evalúan positivamente el tipo de gestión y 
las funciones empresariales.3 Además, exigen del 
Estado las condiciones económicas y de gestión 
necesarias para asegurar la rentabilidad de la in-
versión en nuevas tecnologías. 
Para los dirigentes sindicales, y en menor me-
dida para los técnicos y profesionales, la visión 
es otra, y en el primer caso, claramente opuesta. 
Se espera que el Estado actúe como garante de 
las "responsabilidades sociales" del cambio tec-
nológico, se reclama la participación en la gestión 
de la empresa, y se cuestiona la motivación básica 
del empresario. 
Dos son los puntos más importantes que se 
derivan de estas respectivas definiciones de si-
tuaciones; por una parte, las consecuencias que 
producen tanto en las tensiones y conflictos in-
ternos de la empresa, como en el ámbito más 
general de la esfera laboral, y por otra, sus efectos 
agregados sobre los niveles de igualdad y equidad 
social. 
Siendo los demás factores constantes, las imá-
genes sociales analizadas sugieren una inserción 
peculiar de los sectores de trabajadores en el pro-
ceso de transformación tecnológica de la empre-
sa. Para utilizar los términos clásicos weberianos, 
se trata de una "integración negativa" al sistema. 
Esto, expresado en términos más generales, se 
da cuando un grupo o sector social que dispone 
de alguna cuota de poder se inserta dentro de 
un sistema de actores colectivos, pero ejerce su 
poder más bien en forma de veto, de obstrucción 
o de resistencia. La "integración negativa" afecta 
en particular a la eficiencia de un sistema dado 
de actores para alcanzar las metas que él se pro-
pone. 
Es probable que la "integración negativa" no 
sea un hecho novedoso, por lo menos si la tradi-
ción del conflicto laboral y la definición de los 
actores, en especial de los sindicatos, ha obede-
cido tradicionalmente a estas pautas. Sin embar-
go, no cabe duda de que la reconversión tecno-
lógica puede aparecer como un elemento nuevo 
Es significativo que, a pesar de esta tendencia general, 
algunos empresarios señalen las ventajas de ciertas prácticas 
de información general a los trabajadores sobre la marcha 
de la empresa y sus balances, sobre la producción y los mer-
cados, la cual redunda en una disminución del conflicto, o 
bien en mecanismos más ágiles para su solución. En general, 
como lo señala el trabajo comentado, se trata de empresas 
trasnacionales y no de empresas locales. 
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que refuerza esa integración o, por el contrario, 
como una oportunidad de revertiría. 
Además, la "integración negativa" a nivel de 
las imágenes sociales no tiene que asociarse ne-
cesariamente a la falta de mecanismos institucio-
nales para canalizar el conflicto. Pero por lo ge-
neral esta asociación ocurre, y la "integración 
negativa" no es sólo materia de actitudes o sen-
timientos de "ajenidad" sino de carencia de ins-
tancias institucionales efectivas de expresión de 
intereses, o de mutuo reconocimiento de los mis-
mos en instancias específicas de negociación y 
concertación. 
Es de interés advertir que precisamente son 
algunos dirigentes sindicales (argentinos) los que 
piensan que la disminución de los conflictos la-
borales depende más de la participación de los 
trabajadores en el proceso de cambio tecnológico 
que de otros factores. También, entre los empre-
sarios "modernos" se adjudica importancia a la 
redefinición de las reglas de relacionamiento con 
los obreros, para el éxito de la reconversión tec-
nológica; sin embargo, no es posible distinguir 
cómo se asocian estas opiniones —o las opiniones 
contradictorias—, con las características de mo-
dernización de la empresa a la que pertenecen 
los entrevistados. 
Con respecto al segundo punto, en cambio, 
diferentes son las consecuencias agregadas del 
cambio tecnológico y sus efectos sobre la distri-
bución, más o menos regresiva, de los valores 
sociales. Hay por lo menos tres aspectos en los 
que se centran las opiniones que vislumbran una 
inequidad creciente a nivel agregado: las dife-
rencias cada vez más acentuadas entre la renta-
bilidad del capital y del trabajo, la desocupación 
inducida por el cambio tecnológico y la distribu-
ción desigual entre empresarios y trabajadores 
de los beneficios que ese cambio genera. Otros 
dirigentes sindicales subrayan la pérdida de ca-
lificaciones y no reconocen como un valor posi-
tivo la creciente polivalencia del trabajador. Por 
su parte, las imágenes más positivas suponen que 
los efectos intrínsecos de las transformaciones 
del mundo material son beneficiosos no sólo en 
la esfera del trabajo, sino en el mejoramiento 
general de la calidad de vida que las nuevas tec-
nologías permiten. El optimismo se basa más en 
los efectos agregados de las potencialidades de 
las nuevas tecnologías que en la propia esfera del 
trabajo, aunque hay referencias explícitas a cier-
tas ventajas en materia de salud laboral, dismi-
nución del esfuerzo físico y adquisición de nuevos 
conocimientos. 
Creo sin embargo, que existe una interro-
gante anterior que merece una respuesta más 
detallada. ¿Hasta qué punto el problema de la 
equidad puede remitirse a variables exclusiva-
mente técnicas o tecnológicas? En otras palabras, 
nos preguntamos si es posible examinar la cues-
tión de la equidad como si cada técnica en par-
ticular se asociara naturalmente a ciertos grados 
y tipos de equidad, al margen de la consideración 
de otros factores (determinismo tecnológico). 
Hay razones suficientes para sostener que las 
nuevas tecnologías pueden agregar nuevos com-
ponentes a los problemas de la equidad, despla-
zar otros, o modificar el tipo de conflicto en torno 
a la distribución de los bienes sociales. Pero el 
grado de equidad resulta en definitiva de pro-
cesos que tienen lugar en el plano de la polí-
tica. 
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